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CULIACÁN. La escena, en un salón
de belleza en Culiacán, la capital de
las drogas en México. Una mujer
de buena posición económica criti-
ca a una joven casada con un trafi-
cante. La narcoesposa ordena a la
peinadora que rape a la otra. Aterra-
da, la peinadora obedece.

¿Leyenda urbana o realidad?
Casi da lo mismo: es uno de esos
relatos muy repetidos que a la vez
intimidan y refulgen. Y arroja luz
sobre una tendencia perturbadora:
conforme la violencia del narcotrá-
fico se ahonda en la sociedad mexi-
cana, las mujeres adquieren mayor
protagonismo.

En números cada vez mayores,
se les recluta para transportar
droga, venderla o como soldados
de a pie. Y cada vez más encuen-
tran la cárcel o la muerte por sus
esfuerzos.

Aquí en Sinaloa, la mayor
región productora de drogas del
país y asiento del cártel mexicano
más poderoso, las esposas de los
barones de la droga fueron vistas
durante mucho tiempo como tro-
feos, con dedos enjoyados e inter-
minables cirugías estéticas.

Ahora los traficantes usan a sus
esposas –al igual que a sus madres
e hijas– porque las mujeres pasan
con mayor facilidad los retenes mi-
litares que han proliferado en mu-
chas rutas de transporte de drogas.

Y al convertirse México en una
nación que también consume dro-
gas, las mujeres se han vuelto adic-
tas, lo que las arrastra al bajo
mundo de los narcóticos.

La peor crisis económica que ha
sufrido el país desde la Segunda
Guerra Mundial alienta la tenden-
cia. Mujeres desesperadas ven en el
trasiego y venta de drogas un traba-
jo más “dignificado” que la prosti-
tución, señala Pedro Cárdenas, fun-
cionario de seguridad estatal de
Sinaloa a cargo de las prisiones.

La violencia del narcotráfico
que hace presa en mujeres, en una
sociedad machista y patriarcal
como la de Sinaloa, se volvió un
problema urgente el año pasado,
cuando ocurrieron más crímenes
que nunca, indica Margarita Urías,
directora del Instituto de las Muje-
res de Sinaloa.

En última instancia, es una ten-
dencia que podría amenazar la esta-

bilidad de la estructura familiar en
México, donde la mujer es por lo
regular el factor de unidad en las
familias.

“Es un cáncer social que conta-
mina a mujeres que antes perma-
necían intactas –expresa Urías–.
Cuando somos tan vulnerables,
¿cómo criamos y educamos a
nuestros hijos? Cuando la insegu-
ridad nos abruma, ¿cómo inyecta-
mos valores en nuestros hogares?
¿Cómo podemos permanecer
inmunes?”

Él está libre, ella no
Verónica Vásquez, de 32 años, mal-
dice a su marido narcotraficante.

Él no estaba en casa el día que
llegaron los soldados. Ella no tuvo
tiempo de tirar las bolsas de cocaí-
na que él había escondido en la
recámara. Ahora ella cumple una
sentencia de cinco años en una ates-
tada prisión de Culiacán, y él sigue
libre.

–Estoy pagando por el crimen
de él –expresa Verónica–. Pero yo
sabía a qué se dedicaba.

Ella es madre de dos hijos y no
sólo perdió a su esposo, sino todos
los signos de la buena vida que lle-
vaba. Las joyas, los bolsos de dise-
ñador, los lujosos anteojos para sol,
todo a su alcance sin necesidad de
trabajar.

–Todo se fue –dice. Y en cuanto
a su marido–: Para mí está muerto.

A Carmen Elizalde la pescaron
transportando 220 libras de cocaína
de Panamá a México. La detuvie-
ron en la frontera entre Honduras y
Guatemala y la condenaron a 18
años de prisión. El negocio era de
su marido. Ella se dejó convencer
de ir a unas supuestas vacaciones a
Panamá, pero reconoce que no hizo
muchas preguntas. 

–La verdad es que no quería sa-
ber en qué asuntos andaba él

–comenta Elizalde, de 49 años, de
rostro terso y redondo con cejas
perfectamente delineadas. También
es madre de dos hijos. –Nos daba
buena vida y no me importaba de
dónde venía el dinero.

Mirna Cartagena no culpa a
nadie más que a sí misma. Quería el
dinero fácil. Por mil dólares, no
tenía más que poner siete libras de
cocaína en su maleta y tomar un
autobús de Culiacán a Mexicali. A
la mitad del trayecto la policía la
bajó del camión, y fue sentenciada
a 10 años. 

–Lo hice por necesidad e igno-
rancia, sin pensar en alternativas
–dice Mirna, de 31 años, sacudien-
do su larga y rizada melena y aso-
mando los ojos detrás de los lentes
oscuros.

Casi uno de cada cuatro internos
en la prisión de Culiacán es mujer;
a escala nacional la proporción es
de 5%. El cambio más dramático
está en los cargos. Hace una déca-
da, la gran mayoría de mujeres esta-
ban en prisión por robo o “crímenes
pasionales”, como el asesinato de
un cónyuge o amante.

Hoy las estadísticas se han
puesto de cabeza. La mayoría
están encarceladas por crímenes
relativos al narcotráfico, comenta
Cárdenas, y 80 por ciento de las
que caen por primera vez son adic-
tas o consumidoras.

En las sangrientas batallas por el
control del narcotráfico, se han roto
los códigos tradicionales de dejar la
familia fuera del negocio. Ser espo-

sa de un narco ya no es la armadu-
ra que solía ser.

Sandalias doradas
A María José González parecía es-
tarle yendo de maravilla. Su cuerpo
curvilíneo ganó la corona en el con-
curso de belleza del Festival del
Sol. Tenía una incipiente carrera de
cantante con expectativas de con-
tratarse con una disquera. Y era una
mujer bien preparada, que había
estudiado derecho. 

La primavera pasada, el cuerpo
de la joven de 22 años fue encon-
trado en un camino del extremo sur
de Culiacán, cerca de un letrero que
todavía advierte: “No tirar basura”.
Cerca estaba el cadáver de su espo-
so, Omar Antonio Ávila, vendedor
de autos usados. Ella presentaba un
tiro en la cabeza; él tenía los ojos
vendados y las manos esposadas a
la espalda. Los ojos de ella, abier-
tos, miraban al cielo; calzaba san-
dalias doradas.

El camino donde la pareja fue
descubierta es usado con frecuencia
para arrojar a las víctimas de asesi-
nato en esta ciudad. Se adentra en
un campo poblado de arbustos, ser-
penteando detrás de una comunidad
de residencias para gente pudiente
que cuenta con un lago artificial,
popular entre esquiadores. Cruces
de madera y pequeñas criptas mar-
can los lugares donde han apareci-
do cuerpos. La zona se conoce
como La Primavera. 

Las autoridades sospechan que
González y su esposo se enredaron
con el cártel de Sinaloa, y que tal
vez éste los culpó de la pérdida de
nueve toneladas de mariguana en
una operación del Ejército, poco
antes del doble asesinato.

Zulema Hernández acabó en
prisión bajo cargos de asalto a
mano armada. Allí conoció al barón
de las drogas más notorio del país,

Joaquín El Chapo Guzmán, jefe del
cártel de Sinaloa, quien en 2001
escapó oculto en un bulto de ropa
para la lavandería. 

En la prisión de máxima seguri-
dad de Puente Grande, a las afueras
de Guadalajara, Hernández, enton-
ces de poco más de 20 años, se hizo
amante del capo. 

–Después de la primera vez
–contó ella al periodista Julio Sche-
rer para el libro que él escribió
sobre las prisiones–, me mandó a
mi celda un ramo de flores y una
botella de whisky. Era yo su reina.

En 2002, ella le contó a otro
reportero que se había embarazado
de El Chapo, pero que abortó luego
de ser golpeada por unos custodios.

Para cuando fue liberada, en
2003, Zulema había aprendido al-
gunos trucos de su amante. Menos
de un año después fue arrestada con
dos toneladas de cocaína.

Los abogados de El Chapo le
consiguieron un amparo, y de
nuevo salió libre en 2006. Pronto se
volvió la agente del cártel de Sina-
loa en la ciudad de México, según
las autoridades, transportando co-
caína a la capital, terreno relativa-
mente nuevo para la organización.

En diciembre de 2008, su cuer-
po fue hallado en la cajuela de un
coche a las afueras de la ciudad.
Tenía un disparo en la cabeza. En
los senos, el vientre y las nalgas le
habían grabado la letra Z, símbolo
de Los Zetas, archienemigos de El
Chapo. Tenía 35 años de edad.

Un año antes, el fugitivo Guz-
mán había contraído matrimonio
por tercera vez con Emma Coro-
nel, justo el día en que ella cum-
plió 18 años. La joven, ganadora
también de un concurso de belleza,
es tres veces menor que su marido.
En algún momento se informó que
frecuentaba los salones de belleza
que atienden a las narcoesposas y
a otras jóvenes que imitan su esti-
lo: peinados glamorosos y largas
uñas, enjoyadas o pintadas con
elaborados diseños o dibujos de
personajes de historieta. En fechas
más recientes se dijo que estaba
escondida. 

En promedio, este año se ha pro-
ducido en Sinaloa el asesinato de
una mujer cada semana en ataques
atribuidos al crimen organizado.

El mes pasado, dos mujeres iban
en automóvil por una carretera esta-
tal cuando fueron interceptadas por
sicarios a bordo de dos camionetas,
quienes las sacaron a la vista de sus
niños, que miraban horrorizados.
Sus cuerpos acribillados, con las
cabezas envueltas en bolsas de
plástico, fueron encontrados horas
después. Se cree que una era espo-
sa de uno de los principales mandos
del cártel de Sinaloa, Víctor Emilio
Cazares.

MUJERES DEL NARCO
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Laura Zúñiga Huízar, Nuestra Belleza Sinaloa, al ser puesta en libertad, el pasado 30 de enero, tras permanecer 38
días arraigada ■ Foto Víctor Camacho
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n octubre del año pasado, cuando
en este país no pasaba nada porque
“la crisis es externa” (Calderón di-
xit), se realizó un brutal ataque es-

peculativo en contra del tipo de cambio
peso-dólar. El día 10 de ese mes, el Banco
de México “inyectó”, en sólo 65 minutos,
6 mil 400 millones de dólares en reservas
internacionales, y el monto fue de 9 mil
millones en tres días. Ante tal embate, el
secretario Carstens reconoció que el asalto
“tuvo relación con operaciones especulati-
vas de un grupo de empresas nacionales
para obtener utilidades”. Para redondear,
estimó que el impacto “sería mayor, pero
no mucho más” de los mil millones de dó-
lares que Comercial Mexicana reconoció
haber destinado a operaciones de deriva-
dos cambiarios, y aseguraba que el gobier-
no actuaría “con energía para evitar la re-
petición de ese tipo de acciones”.

En aquel entonces comentamos en este
espacio que los responsables de devorar 6
mil 400 millones de dólares en sólo 65
minutos difícilmente serían obreros o
campesinos; tampoco micro, pequeñas y
medianas empresas, ni siquiera la mayo-
ría de las grandes; mucho menos “em-
prendedores” y/o “changarreros”; de allí
que no había más que fijar los ojos en el
privilegiado núcleo de especuladores pa-
rapetado en los grupos financieros (ban-
cos, casas de bolsa, casas de cambio, ase-
guradoras, afianzadoras y empresas de
factoraje) y los megaconsorcios –asocia-
dos a éstos– que controlan la actividad
económico-financiera del país, y que por
casualidad han sido los grandes beneficia-
rios del “México moderno” presumido
desde que la tecnocracia y el neoliberalis-
mo sentaron sus reales en Los Pinos.

Fue tal la exigencia de conocer los nom-

bres, que el secretario de Hacienda a punto
estuvo de revelarlos (más allá del original-
mente divulgado, es decir, Comercial Me-
xicana, que fue el único que pronunció),
pero en Los Pinos le ordenaron meter el
freno de lengua. No sólo eso: el inquilino
de la residencia oficial le quitó el balón al
doctor “catarrito” y se la pasó a Guillermo
Babatz, presidente de la Comisión Nacio-
nal Bancaria y de Valores, quien oficial-
mente sería el encargado de investigar
quiénes fueron los responsables del ataque
especulativo, con la Comercial Mexicana a
la cabeza del inventario. Así, el joven fun-
cionario declaró: “sabemos qué tenemos
que buscar y en dónde”, pero no dio nom-
bres. ¿“En serio no lo sabe?”, preguntaron
los colegas. “Lo prohíbe la ley”, respondió.

Pues bien, valga el recuento, porque ayer
(13 meses después del citado ataque, con
una devaluación peso-dólar cercana a 35
por ciento en el periodo y siempre en el en-
tendido de que conocía qué y en dónde “te-
nemos que buscar”), la referida “investiga-
ción” rindió frutos y la Comisión Nacional
Bancaria y de Valores difundió sus resulta-
dos, aunque ni lejanamente los esperados,
pues el informe en ningún momento abor-
da el ataque especulativo, sino se limita a
“imponer una multa por un monto de apro-
ximadamente 49 millones de pesos a Co-
mercial Mexicana y a (dos de) sus directi-
vos, por infringir diversos preceptos de la
Ley del Mercado de Valores” (sanción que
se redujo a 39.2 millones, “al aplicar el
descuento del 20 por ciento previsto en la
ley por pronto pago”, de acuerdo con opor-
tuno y clarificador comunicado de la pro-
pia empresa infractora, divulgado por me-

dio de la Bolsa Mexicana de Valores).

Del asalto a las reservas internacionales,
nada. De los responsables, ni una coma.
Vamos, la autoridad “investigadora” ni si-
quiera tuvo la ocurrencia de mencionar
que en este caso, como en el asesinato de
Colosio, sólo hubo un tirador. Seis mil
400 millones de dólares devorados en
sólo 65 minutos (sin sumar el derroche de
reservas internacionales que siguió y si-
guió), más una “investigación a fondo”
que se prolongó por 13 meses, para que al
final de cuenta la Comisión Nacional
Bancaria y de Valores simplemente apli-
que una multa por 49 millones de pesos
(menos descuento por pronto pago), pero
no por el asunto cambiario, sino “por in-
fringir diversos preceptos de la Ley del
Mercado de Valores”, cuando la especula-
ción cambiaria de Comercial Mexicana le
costó al país (según reconoció Carstens
poco más de un año atrás) alrededor de
mil millones de dólares. Lo anterior, sin
considerar que la supuesta “investiga-
ción” permitiría conocer a los responsa-
bles, con nombre, apellidos y montos,
porque “sabemos qué tenemos que buscar
y en dónde” (Babatz dixit).

Entonces, ¿dónde quedó “el grupo de
empresas nacionales (que especularon
con el tipo de cambio) para obtener utili-
dades”? (Carstens dixit). ¿Y el compromi-
so de una “investigación a fondo”? Pues
donde siempre, porque es tradición que
un puñado de poderosos empresarios pon-
ga a parir al país; que el gobierno se nie-
gue a identificar a los especuladores y que
ambos, puntualmente, pasen la factura a
los mexicanos, que ni siquiera tienen el
derecho de conocer los nombres de quie-
nes, una vez más, los saquearon.

Bien, pero ¿qué “investigó” la CNBV,
con su “decisión inquebrantable de san-
cionar, en el marco de sus atribuciones,
cualquier infracción a la normatividad
aplicable, así como de impulsar una reve-
lación adecuada y oportuna de las emiso-
ras”? Cualquier cosa, menos la compro-
metida en aquel octubre de 2008. Según
su versión, ese mes la Comisión Nacional
Bancaria y de Valores “comenzó una in-
vestigación con el fin de determinar si
Comercial Mexicana cumplió con los re-
querimientos de revelación de informa-
ción que dicta la normatividad aplicable
con respecto a sus operaciones con deri-
vados. Una vez concluida su investiga-
ción, esta comisión determinó que, si bien
no existió dolo o mala fe por parte de Co-
merci o sus directivos, sí existieron in-
cumplimientos a diversos preceptos de la
Ley del Mercado de Valores relativos a la
revelación de información, que amerita-
ron sanciones administrativas y la imposi-
ción de multas por aproximadamente 49
millones de pesos (a la empresa 25 millo-
nes), a su director general (Carlos Gonzá-
lez Zabalegui, 21 millones) y a su director
de administración y finanzas (Francisco
Martínez de la Vega, 3 millones, más la
remoción por años de su cargo), las más
altas impuestas (todas con descuento por
pronto pago) por la institución guberna-
mental a consecuencia de infracciones” a
la legislación vigente.

LAS REBANADAS DEL PASTEL

Y colorín colorado, este cuento no se ha
acabado. Con la bendición oficial, los es-
peculadores tienen vía libre.
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Especialistas platican en la bolsa de valores de Nueva York, donde ayer el Dow Jones cerró la jor-
nada en su nivel más alto en más de un año, con ganancia de 1.29 por ciento, luego de tres se-
siones a la baja, mientras el Nasdaq avanzó 1.40 por ciento. Según analistas, la debilidad del dó-
lar impulsó las ganancias bursátiles, pues los inversionistas lo abandonan para volcarse a activos
más valiosos, como las materias primas o las acciones, a fin de protegerse de una pérdida de ca-
pital. En México, la bolsa ganó 1.50 por ciento, o sea, 459.66 puntos, para alcanzar 31 mil 126.17
unidades  ■ Foto Ap

CARLOS FERNÁNDEZ-VEGA

◗ Tras el asalto especulativo y la ‘‘investigación a fondo’’, 
sólo queda un nuevo saqueo a los mexicanos
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La fascinación persiste
Pese a los riesgos, la vida del mun-
do de las drogas sigue ejerciendo
fascinación sobre ciertas jóvenes,
en especial aquí en Sinaloa.

Dos días antes de la Navidad de
2008, policías federales arrestaron
a Nuestra Belleza Sinaloa, Laura
Zúñiga, y a siete hombres. Los ex-
hibieron frente a cámaras de televi-
sión y los acusaron de tráfico de
cocaína. Del vehículo donde se
transportaban se decomisaron va-
rias armas de alto poder y decenas
de miles de dólares.

Laura, de 23 años, jamás fue in-
culpada formalmente. La dejaron
en libertad tras 38 días de arraigo.
Apodada Miss Narco por los me-
dios sensacionalistas, reconoció
que su novio era hermano de un
gran traficante, pero negó que estu-
viera involucrado en el negocio,
aunque no sabía con certeza a qué
se dedicaba.

Se le despojó del título que ob-
tuvo en un concurso internacional,
pero sigue ostentando el título por
Sinaloa.

Muchas mujeres no tienen más
opción que entrar en esta vida. Son
acorraladas por familiares que bus-
can poder e influencia, o no saben
en lo que se meten, comenta Urías,
la funcionaria del instituto. Y rara
vez tienen opción de escapar.

Algunas han logrado huir de sus
narcomaridos y se han refugiado en
un albergue cuya ubicación es un
secreto fuertemente resguardado. 

Durante cuatro años Teresita in-
tentó alejarse de un marido que la
golpeaba, la engañaba y se corría
interminables parrandas con sus
amigos narcos. 

–Todo el tiempo estaba drogado
–relató en una entrevista en el al-
bergue con The Times de Londres,
el cual accedió a no revelar su ver-
dadero nombre.

Acudió a la policía y a tribuna-
les, pero fue inútil. Luego de una
golpiza particularmente severa,
tomó a sus dos hijos y se mudó con
una hermana.

Su marido la siguió, amenazó
con quemar la casa y apagó a bala-
zos las luces exteriores. Los pistole-
ros que trabajaban con él amagaron
a Teresita y su familia.

Teresita, de 28 años, morena y
de grandes ojos almendrados, cono-
ció a su marido cuando tenía 16
años. Su hermana estaba casada
con el hermano de él. Pero las dro-
gas y el negocio lo cambiaron.

Segura de que él terminaría por
matarla y secuestrar a sus hijos,
buscó la forma de contactar con la
dependencia que administra el al-
bergue. Ha permanecido allí con
sus hijos, tratando de aprender a
manejar una computadora y otras
habilidades que le permitan rehacer
su vida.

Sin embargo, la mayoría de mu-
jeres que han abandonado a sus
narcomaridos han tenido que ser
transferidas a otros estados y a ve-
ces fuera del país para que estén re-
almente seguras.

Teresita tiene un solo deseo:
“Sólo quiero estar donde no tenga
miedo de salir a la calle”.

FUENTE: EIU
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